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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SEÑA  FILO   Sea.  López. 

SEÑA  MARCIANA  ,   Simó. 

GREGORIA   Seta.  Lombeea. 

TOA  VERDULERA   Ríos. 

SEÑOR  PEPE                                 .  Se.  Molineeo. 

PEDRO   GuiLLOT. 

CIRILO   Aguibbe. 

DON  ELÍAS   Hidalgo. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


El  taller  de  un  zapatero  de  viejo.  Al  foro  puerta  de  dos  hojas  de  cris-, 
tales  que  da  á  la  calle  A  la  derecha  otra  que  comunica  con  las  ha- 
bitaciones interiores.  A  la  izquierda  una  cómoda  y  sobre  ella  dos 
floreros  con  flores  de  trapo,  retratos,  un  tintero^  una  pluma  de 
escribir,  una  botella  de  cristal  con  agua  y  vaso  Por  las  paredes 
oleografías,  retratos,  un  calendario,  carteles,  etc.  En  el  primer  tér- 
mino de  la  derecha,  la  mesita  de  trabajo  del  señor  Pepe.  En  el  cen- 
tro una  mesa  camilla  con  sus  faldas.  Sillas  de  anea  conveniente- 
mente colocadas.  Es  de  día. 


El  señor  Pepe,  sentado  junto  á  la  mesilla,  trabaja  en  unos  zapatos  de 
mujer,  ya  bastante  usados  y  feos.  Cirilo  sn  aprendiz,  da  la  última  ma- 
no á  unos  de  mujer  también,  pero  mucho  más  bonitos  y  coquetones 


ESCENA  PRIMERA 


EL  SEÑOR  PEPE  y  CIRILO 


que  los  del  maestro. 


Ctr. 


(cantando  por  lo  bajito.) 


Por  favor,  por  favor, 
dame  un  beso  y  verás 


que  de  las  dichas  del  amor 


Pepe 

Cir. 

Pepe 


es  la  mejor  la  de  besar. 


Es  que  á  la  juventú  industrial  sus  ha  dao 


Conde. 


s  — 


ahora  por  la  musiquüla  vienesa  y  no  hay 
Dios  que  sus  aguante. 

Cir.  (cantando  con  mucho  entusiasmo.) 

«Por  favor 
no  me  diga  usté  esas  cosas.» 
Pepe         O  te  callas  ó  te  extiendo  el  cese  ahora  mismo. 
Cir.  Pero,  señor  Pepe,  si  es  que  la  música  de  ope- 

reta es  la  mar  de  volutuosa  y  á  mi,  tó  lo  vo- 
lutuoso  me  hace  cosquillas. 
Pepe         Es  que  la  generación  de  ahora  no  tenéis  gus- 
to: Donde  está  aquello  de:  (cantando.) 

Aonde  vas  con  mantón  de  Manila, 
aonde  vas  con  vestido  chiné... 
que  se  quite  tó.  Aquello  sí  que  era  música 
que  entusiamaba,  que  costernaba  y  que  es- 
calofriaba. Tó  lo  demás  son  cantos  funera- 
rios, créeme. 

Cir.  Lo  que  usted  quiera,  maestro,  pero  á  mí  Dios 

me  dé  unk  «Viuda  alegre.» 

Pepe         Y  cuanto  más  alegre  mejor.  ¿Verdad? 

Cir.  O  un  «Conde»,  ó  unas  Princesitas... 

Pepe  Tó  eso  es  romanticismo  y  ná  más  que  ro- 
manticismo. 

Cir.  No  lo  crea  usted,  señor  Pepe,  es  que  á  la  ju- 

ventú  del  día  se  nos  ha  refinao  mucho  el 
gusto. 

Pepe  ¡Refinao!.  .  Ni  que  fuá  aceite. 

Cir.  No,  si  la  cosa  es  natural.  Usted  por  sus  años, 

tié  que  defender  lo  antiguo  y  creer  que  valía 
más  que  lo  moderno. 

Pepe         Y  valía,  qué  duda  coge. 

Cir.  Pero  hay  que  estar  ciego  pa  no  ver  que  tó  lo 

de  ahora  es  más  bonito  y  de  mejor  gusto.  Y 
si  no,  aquí  tié  usted  un  ejemplo  palpitante. 
Vamos  á  ver.  Sin  ocecaciones.  ¿No  son  más 
bonitos  y  están  mejor  hechos  estos  zapatoá 
de  la  Gregoria  que  esos  que  tié  usted  de  la 
señá  Filo. 

Pepe  Te  diré,  chaval.  Como  más  bonitos  sí  que 
lo  son,  ¡qué  demonio!  sobre  tó  cuando  van 
acompañaos  de  unas  medias  de  esas  que 
paecen  telillas  de  araña,  que  permiten  ver  el 
color  sonrosao  de  la  pedermis  femenina... 

Cir.  Pues  ya  ve  usté. 

Pepe         Pero  estos  duran  más. 

Cir.  Sí,  y  producen  nausias. 
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Pepe         ¡Qué  van  á  producir! 

Cir.  A  usté  pué  que  no;  pero  á  mí,  así  que  veo 

unos  tacones  distraídos  ó  unas  medias  caí- 
das, me  duele  el  estógamo. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  la  SEÑA  MARCIANA 


IVIar.  (Por  la  derecha  y  con  una  cesta  al  brazo.)  BuenOS 

días,  Cirilo. 
Cir.  '         Hola,  maestra. 
Pepe         ¿Vas  á  la  compra? 
Mar.  Sí. 

Pepe         Oye,  mira  á  ver  si  han  bajao  las  perdices. 
IVIar.  Bajaban. 

Pepe  Si  te  dan  dos  poruña  beata  las  coges  sin 
regatear. 

Mar.  Diré  que  son  pa  tí  y  que  estás  de  antojos. 

Pepe         Es  que  ya  me  va  cansando  el  bacalao  con  ó 

sin  patatas. 
Mar.  Pues  no  te  lo  pongo  tantas  veces. 

Pepe         Desde  que  nos  hemos  casao  y  fué  el  año  del 

ciclón,  una  noche  sí  y  otra  no. 
Mar.  Desagera  tú  algo. 

Pepe  Pero  eso  sí,  la  noche  que  no  me  pone  baca- 
lao, me  pone  sardinas,  ¿sabes? 

Cir.  Así  tié  usté  la  sal  que  tiene. 

Pepe  Digo,  como  que  cuaado  me  coman  los  gusa- 
nos van  á  rabiar  de  sed  si  no  me  desalan 
antes. 

Mar.        ^  No  quiero  oírte  mas  sandeces.  Hasta  luego. 

(Medio  mutis.) 

Pepe  Adiós. 

Mar.         Ah,  echa  un  ojo  al  puchero,  no  vayan  á  en- 
callarse los  picudos. 
Pepe  Descuida,  mujer,  descuida,  (vase  la  seña  Mar 

ciana.) 

ESCENA  III 

DICHO,  menos  la  SEÑA  MARCIANA 

Pepe         Ahí  tiés.  La  mujer  más  de  su  casa  y  más 

buena  que  ha  nacido. 
Cir.  Sí  que  lo  es,  sí. 
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Pepe  En  el  tiempo  que  llevamos  de  casaos  no.  me 
dió  más  disgustos  que  estos  de  la  alimen- 
tación. 

Cir.  ¿Y  qué  quié  usted  que  haga  la  mujer? 

Pepe  Claro. 

Cir.  Las  que  teniendo  poco  dinero  dan  de  comer 

bien  á  sus  maridos  es  porque  se  valen  de 
malas  artes. 

Pepe  Claro  que  se  valen.  ¡Y  que  hay  por  ahí  cá 
una!...  Mira,  Cirilo,  no  te  cases.  No  seas  me- 
lón y  no  te  cases. 

Cir.  Lo  que  es  por  ahora... 

Irepe  Ni  por  ahora  ni  por  luego.  Hazme  caso  á  mi,, 
que  conozco  el  mundo. 

Cir.  Pues  á  usted  no  le  ha  ido  mal. 

Pepe  Porque  tuve  la  suerte  dj  tropezar  con  una 
especie  de  Isabel  la  Católica  de  los  barrios, 
bajos.  Pero  de  estas  ya  quedan  muy  pocas^ 
Cirilo.  Hoy  casi  toas  son  Clopatras  que  á 
Dios  le  vuelven  loco.  Palabra  de  honor. 

Cir.  (Aparte.)  Si  supiera  que  estoy  en  relaciones 

con  la  Gregoria  me  escomulgaba. 

Pepe  La  vida  hay  que  tomarla  á  chirigota,  porque 

el  hombre,  vamos  al  decir,  es  como  el  buey 
que  estando  suelto  se  lame  de  primera,  pera 
como  te  amarren,  entonces  sí  que  no  te  pué& 
lamer.  Créeme  á  mí.  Y  voy  á  ver  como  mar- 
cha la  lumbre,  porque  si  viene  mi  adjunta 
y  la  ve  apaga,  apaga  y  vámonos. 

Cir.  Vaya  usté.  Vaya  usté.  (Vase  el  señor  Pepe.) 


ESCENA  IV 

CIRILO  y  luego  GREGOEIA 

Cir.  Y  el  caso  es  que  tié  más  razón  que  el  Papa. 

¡Pero  señor!  ¿Por  qué  me  habré  yo  emperraa 
por  la  Gregoria,  vamos  á  ver?  Toma,  pues 
porque  el  corazón  me  ha  empezao  á  á'^.v 
martillazos  el  mismo  día  que  la  conocí  y 
hasta  que  no  me  case  con  ella  no  parará  el 

indino.  ¡Maldita  sea!  (ai  dar  con  mucho  corage 
unos  martillazos  en  la  suela   se  machaca  un  dedo.) 

¡Ay!  Me  he  lastimao  este  deo.  (se  lo  chupa.) 
Y  es  que  en  cuanto  me  acuerdo  de  ella,  que 
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es  á  tóos  los  menutos  del  día,  me  anestesio. 

(Entra  de  la  calle  la  Gregoria.  Es  una  criadita  pintu^ 
rera  y  chula.  Viene  de  la  compra  y  trae  la  correspon- 
diente cesta  colgada  del  brazo.) 

Breg,        Hola,  Cirilo. 

Cir,  ¡Ella!  Ya  tié  más  alegría  este  taller,  (vase  á  su 

encuentro.) 

Greg.        ¿Y  mis  zapatos? 

Cir.  Arrematándolos  estoy.  Y  ya  pués  decir  que^ 

tapas  mejor  echadas,  no  te  las  echan  en  nin- 
gún lao. 

Greg.         ¿Los  tendré  pa  mañana? Mira  que  es  domin- 
go y  me  toca  salir. 
Cir.  Luego  te  los  subo. 

Greg.  Bueno. 

Cir.  (suspirando  muy  fuerte.)  \Aj,  GrCgOria! 

Greg.  ¿Qué  te  pasa,  chico?  > 
Gir.  Que  cá  día  que  pasa  te  quiero  más  y  másL 

Greg.         Eso  mismo  le  sucede  al  señor  Pedro,  el  ta- 
bernero de  ahí  enfrente. 
Bir.  No  me  lo  nombres,  Gregoria,  no  me  lo 

nombres,  que  me  encelo. 
Greg.         ¿Sabes  que  quiere  ponerme  un  piso? 
Cir.  A  ese  le  piso  yo  las  tripas,  palabra.  ¡Le  tengo 

una  tirria!... 

Greg.         Pues  yo  me  divierto  la  mar  con  él.  Le  tomo 

el  pelo  que  es  una  barbaridá. 
Cir.  Eso  son  coquetismos  y  á  mí  no  me  da  la  ga 

na  de  que  coquetees  con  nadie.  ¿Lo  oyes? 
Greg.         Pero,  tonto,  si  yo  te  quiero  á  tí  solo. 
Cir.  ¿De  veras? 

Greg.         De  veras. 

Cir.  Ay,  dímelo,  dímelo  bajito  aquí,  en  esta  ore 

jita  pá  que  no  se  entere  la  otra.  (Le  presenta- 
una  oreja.) 

Greg.        Bueno,  pues  escucha.  (Le  había  ai  oído.) 
Cir.  ¡Uyuyuy,  qué  rica!  ¡Ahora  en  esta  otra!  (pre- 

sentándole la  otra.) 
Greg.         Se  acabaron  los  secretos. 
Cir.  Anda,  no  seas  así. 

Greg.         Que  no. 

Cir.  ¡Mujer,  que  va  á  tener  envidia  la  pobre! 

Greg.         Bueno,  pues  oye.  (ei  mismo  juego  que  antes.) 
Cir.  ¡üy,  qué  secretitos  más  dulces!...  Ahora  yo- 

á  tí. 

Greg.         Tú  no,  que  abusas. 
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Cir.  Que  no  abuso;  palabra. 

CIreg.  Te  he  dicho  que  no. 

€¡r.  Si  es  pa  que  veas  el  gusto  que  da,  tonta. 

€reg.  Que  no  me  da  la  gana,  ea. 

Cir.  Pues  tú  te  lo  pierdes.  ¡Te  iba  á  decir  una 

cosa  más  picaresca  ... 

Greg.  ¿Mucho,  mucho? 

Cir.  Muchismo. 

■Greg.  Pues  anda,  dímela.  (Lc  presenta  una  oreja.) 

Cir.  Pero,  me  has  de  contestar,  ¿eh? 

6reg.         Bueno,  (ciriio  le  había  ai  oído.)  ¡Vaya  una  pre- 
gunta que  se  te  ha  ido  áocurrirl 
Cir.  Contesta,  contesta. 

Greg.  Pues  hijo,  los  que  vengan.  Y  no  me  entre- 
tengo más  porque  tengo  un  ama  que  ladra 
por  tcualquier  cosa. 

Cir.  ¿Tan  perra  es? 

Greg.  Una  barbaridá.  A  su  marido,  que  es  coronel, 
me  lo  tié  cuadrao  tó  el  santo  día,  conque 
tú  verás. 

Cir.  ¿Sabes  qtie  podía  haber  dao  conmigo  la  se- 

ñora esa? 

Greg.         Contigo,  ¿eh? 

Cir.  Sí,  señora,  conmigo,  conmigo. 

Greg.  ¡Ay,  qué  gracia!  Eres  más  divertido  que  el 
Cine. 

Cir.  Sí,  ¿eh?  Pues  ya  lo  verás  cuando  estemos 

casaos.  En  mi  domicilio  no  habrá  voces... 

Greg.  Más  que  las  de  los  crios,  si  es  que  los  tene- 
mos, cuando  cojan  una  perra. 

Cir.  En  mi  casa  no  habrá  perras. 

Greg.         En  eso  pué  que  tengas  razón.  Mira. 

Cir.  En  mi  casa  no  habrá  más  voluntad  que  la... 

Greg.         Que  la  mía. 

Cir.  Eso.  Y  pobre  de  ti  si  me  llevas  la  contraria. 

Greg.         Descuida,  que  no  te  la  llevaré.  Me  das  mu- 


cho miedo...  Mucho...  (con  mucha  guasa.)  «Pa- 
sen, señores,  pasen  á  ver  la  fiera  corrupia, 
recién  traída  de  la  Siberia.  Dice  mamá,  dice 
papá,  dice  sardina...»  (Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  jai 
Vaya,  adiós,  y  que  te  alivies,  chico,  (vase 

riendo.) 


ESCENA  V 

CIRILO,  y  luego  el  SEÑOR  PEPE 

Cir.  (como  alelado.)  Paece  que  me  toma  el  pelo.  ¿Y' 

qué?  Mejor.  ¿Pa  qué  lo  quiero  sino  pa  ella?... 
La  verdá  es  que  me  ha  sorbido  el  seso.  En 

fin,  qué  le  hemos  de  hacer.  (Se  sienta  á  traba- 
jar.) 

Pepe  ¡Me...  cachis  en!...  Estoy  deseando  tener  cua- 
tro pesetas  más  pa  tomar  una  criada  aunque? 
me  cueste  al  mes  treinta  reales. 

CIr.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Pepe         Que  no  me  tira  la  cocina. 

Cir.  ¿Que  no  le  tira?...  Pues  llame  usté  á  un  fu- 

mista. 

Pepe  Si  no  es  eso,  bruto.  Quise  decir  que  no  me- 
gusta  acercarme  al  fogón. 

Cir.  Pues  á  mí  sí  que  me  gusta,  y  ya  sé  guisar  la 

mar  de  cosas.  Por  ejemplo.  Yo  le  hago  á 
usted  im  picadillo  que  enloquece  de  gusto. 
Yo  le  frío  á  usted  los  sesos  como  nadie.  Yo- 
le aso  á  usté  una  pierna  que  ni  en  casa. 
Tournié.  Yo  le  frío  á  usté  la  sangre... 

Pepe         Sí  que  me  la  fríes,  sí. 

Cir.  Yo  le  frío  á  usté  la  sangre  que  non  plus- 

ultra. 

Pepe         ¿Quiés  callarte  ya,  plus  ultra? 

Cir.  A  mí  déme  usté  unas  magras,  que  las  con- 

dimento de  un  modo  que  se  chupa  usté  las 
falanges  de  gusto.  A  mí  déme  usté  una  chu- 
leta y  verá  cómo  se  la  devuelvo.  A  mí  déme 
usté  un  capón... 

Pepe         (Dándoselo.)  ¡Toma  y  calla! 

Cir.  (Tocándose  la  cabeza.)  ¡Redicz! 

Pepe         ¡Es  que  mareas! 

Cir.  Pues  ya  no  digo  ni  pío.  (Pequeña  pausa,  durante 

la  que  los  dos  trabajan.) 

.  Pepe         ¿Y  quién  hablaba  contigo  hace  un  poco,, 
ahora  que  me  acuerdo? 
Cir.  La  Gregoria,  que  vino  á  ver  si  le  acababa 

hoy  los  zapatos. 
Pepe         ¿Ah,  la  Gregoria?  Esa  le  tié  sorbido  el  seso 
al  señor  Pedro. 
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Cir.  (poniéndose  nervioso,  desahoga  su  coraje  dando  fuertes 

martillazos.)  Ya,  ya. 

Pepe  Por  supuesto,  que  como  se  entete  la  señá 
Filo,  su  mujer,  de  este  trapicheo,  va  á  tener 
que  correr  un  poco. 

Cir.  Ya,  ya. 

Pepe  Y  la  chica  paece  que  no  le  ve  con  malos  ojos. 
Cir.  Ya,ya. 

Pepe  ¡Son  el  demonio  las  mujeres! 

Cir.  Ya,ya. 

Pepe  Pero,  hombre,  ¡que  vas  á  deshacer  ese  tacón! 
Cir.  (Aparte.)  ¡A  él  SÍ  que  lo  deshacía  de  buena 

gana ! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  SEÑOR  PEDRO 

Pedro  (Por  el  foro.)  Salú  y  pesetas. 

Cir.  (Aparte.)  ¡El!...  ¡Maldita  sea!... 

^'epe  Adelante,  hombre,  adelante. 

Pedro  ¿Se  trabaja,  eh? 

Pepe  No  hay  más  remedio.  Si  no  se  trabaja  no  se 

come... 

Pedro  Y  que  lo  digas. 

Pepe  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Pedro  Pa  el  ozjeto  de  mi  visita  estorba  el  pollo. 

(señalando  á  Cirilo.) 

Pepe  Oye,  Cirilo,  ya  que  te  das  tan  buena  maña  pa 
la  cocina,  vete  á  ver  si  cuece  el  puchero, 
anda. 

Cir.  Voy.  (Aparte.)  ¡Van  á  hablar  de  ella!  ¡Maldita 

sea!...  (Vase.) 


ESCENA  VII 

El  SEÑOR  PEPE  y  el  SEÑOR  PEDRO 

Pepe         Ya  pués  hablar. 

Pedro        En  todavía  no.  Cierra  esa  puerta.  (La  de  la  de- 
recha.) 

Pepe  ¡Uy,  qué  gracioso!  Pues  no  tomas  tú  precau- 

ciones ni  ná. 
Pedro        Toas  son  precisas. 
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Pepe  (Después  de  cerrar  la  puerta.)  ¿Está  bien  así  Ó  1© 

echo  la  llave? 

Pedro  Basta  con  eso.  Ahora  ven  aquí  y  escúchame 
con  más  devoción  que  si  escucharas  al  padre 
Calpena. 

Pepe  Habla,  hombre,  habla,  que  ya  estoy  ansioso 
por  oírte... 

Pedro  Pues  bien.  Tú  ya  sabes,  porque  te  he  hecho 
varias  interviuses  del  asunto,  que  estoy 
como  si  me  fuea  á  brotar  el  sarampión  por 
ese  bibelote  que  friega  platos  en  el  quince. 

Pepe         Sí,  por  la  Gregoria.  ¡Vaya  un  tío! 

Pedro  Eso  es.  La  chica,  aunque  no  meló  ha  dicho 
por  escritura  pública  ante  Notario,  yo  sé  que 
está  por  mí,  porque,  ¡qué  demonio!  estas 
cosas  las  conocemos  en  seguida  los  que  como 
tú  y  yo  estamos  ya  libres  de  quintas. 

Pepe         Claro  que  las  conocemos.  ¡Qué  tío!  ¡Qué  tío! 

Pedro  Ayer  la  hablé  con  ocasión  de  despacharla 
un  cuartillo  de  Valdepeñas;  sí,  porque  sus 
señoritos  lo  gastan  así,  al  por  mayor,  y  la 
dije  que  en  cuanto  ella  quisiese  la  ponía  un 
cuarto  con  vistas  á  la  calle  y  alfombrao. 

Pepe  ¡Qué  tío!  ¡Qué  tío!  ¿Y  qué  te  contestó,  qué 
te  contestó? 

Pedro        Que  lo  quería  muy  ventilao. 

Pepe         Ventilao,  ¿eh?  ¡Ay,  qué  gracia! 

Pedro  Total,  que  chirigo+a  va,  chirigota  viene,  que- 
damos en  que  si  mañana  no  se  le  antoja  á 
mi  consorte  que  la  lleve  á  pasear  por  la 
•  Moncloa,  como  ocurre  casi  toos  los  domin 
gos,  que  la  cite  y  vendrá  conmigo  á  buscar 
piso.  Así,  chico. 

Pepe  ¡Pero  qué  tío  eres!  Te  azmiro  mucho  más 
que  á  Lerrouse. 

Pedro  Gracias. 

Pepe         No  hay  de  qué. 

Pedro  Aquí  el  conflicto  está  en  que  no  sé  cómo 
citarla,  porque,  como  mi  mujer  se  entere, 
con  mi  cuerpo  va  á  hacer  unos  zorros. 

Pepe         Es  verdá.  Menuda  es  la  señá  Filo. 

Pedro  Y  á  eso  vengo.  A  que  me  ayudes  tú  á  discu 
rrir  la  forma  de  darla  aviso. 

Pepe         Pues  yo  creo  que  lo  mejor  es  una  carta. 

Pedro  Sí,  pero  ya  sabes  que  yo  no  sé  casi  escribir. 
Nunca  he  podido  pasar  las  letras. 
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Pepe         ¿Ni  en  sopa? 

Pedro        Déjate  de  ironismos  y  piensa  un  poco. 

Pepe  (Después  de  rápida  reflexión.)  Ya  está,  hombre, 

ya  está. 
Pedro        A  ver. 

Pepe  Como  ella  no  sabe  si  tú  entiendes  ó  no  en 
tiendes  de  letras,  esa  carta  la  escribo  yo  y 
pasa  por  tuya. 

Pedro  ¡Ele!  Eres  un  amigo.  Pues  escríbela  en  se- 
guida. 

Pepe  Volando,  (coge  el  tintero  y  la  pluma  de  encima  de 

la  cómoda;  saca  un  pliego  de  papel  y  un  sobre  de  una 
de  los  cajones  de  la  misma,  y  colocando  todo  sobre  Ta 
camilla,  se  dispone  á  escribir.) 

Pedro        Cuatro  palabras  na  más. 
Pepe         Eso.  Cuatro  palabras.  Mi  querida  Gregoria, 
¿no? 

Pedro  ¡Cuidao!  Na  de  nombres  propios,  que  la& 
cartas  son  mu  peligrosas.  Pon  ahí.  «Deliria 
mío...» 

Pepe  ¡Uy,  qué  gracia!  (Escribiendo.)  «Delirio...  mío.» 

Ya  está. 

Pedro        (Dictando.)  «Llegaré  á  la  enajenación  mental.- 

vulgo  locura...» 
Pepe  «Cura...» 

Pedro        «Si  no  acude  usted  mañana...  á  las  cinco  de 

la  tarde...» 
Pepe  «Arde.» 

Pedro  «A  la  Vicaría  del  café  de  la  Universidad...» 
Pepe  «Dá...» 

Pedro        «Donde  la  espero  aneloso...» 
Pepe  «Oso...» 

Pedro        «Pa  hablarle  largo  y  tendido...» 
Pepe  «Ido...» 

Pedro        «De  esta  pasión  que  me  arrebata...» 

Pepe  «Arre...  arrebata...» 

Pedro        «y  enloquece...» 

Pepe  «Quece...» 

Pedro        Adiós,  negra  de  mis  culpas...» 

Pepe  «Culpas.» 

Pedro        «Dislocadora  de  mi  corazón...» 

Pepe  «Zón...» 

Pedro        «Adiós...  y  punto  final.» 

Pepe         Vaya  un  punto.  Ya  está.  Y  ahora,  Pedra 

Pérez,  ¿no  es  eso? 
Pedro        Quieto.  Ya  te  he  dicho  que  nada  de  nombres 
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propios.  Fon  las  iniciales  ná  más,  que  ella 

ya  sabe  de  quién  es. 
Pepe         Pues  P.  F.  y  estás  servido. 
Pedro        Gracias.  Ahora  vamos  á  ver  cómo  te  parece 

que  se  la  mande. 
Pepe         Por  el  correo  interior. 

Pedro        Pa  el  gato  el  correo  interior.  La  mitá  se 

pierden. 
Pepe         Ya  sé  cómo. 
Pedro        Tú  dirás. 

Pepe  (Mostrándole   los   zapatos   de   la   Gregoria.)  PueS 

dentro  de  uno  de  estos  zapatitos,  que  son 
suyos. 

Pedro        ¿No  habrá  cuidao? 

Pepe  JNingUno.  Yo  respondo.  (Se  guarda  la  carta.) 

Pedro        i  A  y,  Pepe!  Como  me  salga  con  la  mía,  te 

doy- 
Pepe         ¿Una  participación? 
Pedro        Ño,  un  banquete. 

Pepe         Pues  ya  me  veo  colocándome  la  servilleta, 
porque  tú  te  sales  con  ella.  Qué  duda  coge. 
Pedro        Me  voy.  Ten  mucho  cuidao  con  la  carta,  ¿eh? 
Pepe  Descuida. 

Pedro        Y  muchas  gracias.  Yo  ya  sabía  que  eras  un 
amigo. 

Pepe         Adiós,  hombre,  adiós.  ¡Gachó,  qué  tío! 
Pedro        Regular  na  más.  (vase.) 


ESCENA  VIII 

El  SEÑOR  PEPE  y  CIRILO 

Pepe  Estos  son  los  hombres  de  mi  tiempo,  estos. 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha  y  llama  al  aprendiz.) 

¡Tú!...  ¡Enclaustrao!...  ¡Ya  pués  saliri 

Cir.  Qué,  ¿se  marchó  el  tío  ese? 

Pepe  Y  que  lo  digas.  Un  tío,  pero  un  tío  con  toa 
la  barba.  Bueno,  si  eres  reservao  te  lo  cuen- 
to tó. 

Cír.  Ya  sabe  usté  que  pa  eso  de  los  secretos  soy 

un  sarcófago.  (Se  sientan  los  dos  y  siguen  traba- 
jando.) 

Pepe  Pues  escucha.  Mañana  va  á  salir  con  la  Gre- 
goria pa  buscar  un  piso  que  la  va  á  poner  él, 
y  aquí  está  la  carta  citándola,  (se  la  enseña.) 

2 


—  18  - 


Cir.  ¿Qué  me  dice  usté?  . 

Pepe  Lo  que  oyes.  ¿Te  azmira,  verdá? 

Cir.  (Aparte.)  Como  eso  sea  cierto,  mañana  salgo 

yo  retraíao  en  el  Heraldo. 

Pepe         Pero  de  esto  ni  pío  á  nadie,  ¿entiendes? 

Cir.  Descuide  usté,  maestro. 

Pepe  A  mí  me  encantan  estos  líos,  por  lo  mismo 

que  yo  no  los  tengo. 

Cir.  (Aparte.)  ¡Me  las  pagan!  ¡Vaya  si  me  las  pa- 

gan! 


ESCENA  TX 

DICHOS  y  UNA  VERDULERA 


(Llega  á  la  puerta  de  la  calle  una  Verdulera  joven,  y 
como  todas  las  de  su  gremio,  descarada.  Deja  en  el 
suelo  la  cesta  que  contiene  ios  artículos  que  va  nom- 
brando.) 

Ver.  Buenos  días.  ¿Quié  usté  tomates? 

Pepe         -No  quiero  ná. 

Ver,  ¿Quié  usté  pepinos?  ¿Quié  usté  pimientos? 

¿Quié  usté  ajos?  ¿Quié  usté?.. 
Pepe  ¿Quié  usté  dejarnos  en  paz? 

Ver.  ¡Ay,  qué  Dios!  Nunca  me  compra  usté  ná. 

Pepe  Es  que  aquí  no  comemos  más  que  chuletas. 
C¡r.  Eso. 

Ver.  De  güerta.  ¡Nos  ha  fastidiao  el  tío  Crispín 

este,  y  tié  una  cara  de  legumbres  que  no  se 

la  merece! 
Cir.  Vaya  una  lengua. 

Pepe  O  te  marchas  ó  te  tiro  algo. 

Ver.  ¿Tirar  usté  con  lo  ahorrativo  que  es?  Vamos, 

que  no  lo  creo. 
Cir.  Que  se  marche  usté  la  han  dicho. 

Ver.  Calla  tú. .  cornucopia. 

Cir.  ¿Me  deja  usté  que  la  caliente? 

Pepe  Estate  quieto.  Y  tú,  hazme  el  señaladísmo 

favor  de  agüecar  ó  llamo  á  un  guardia. 
Ver.  Llámele  usté,  que  yo  no  me  asusto  ni  de 

Alanís. 

Pepe         Del  anís  es  de  lo  que  no  te  asustas  tú. 
Ver.  Ni  de  usté  tampoco,  y  eso  que  es  más  feo 

que  un  calamar. 
Pepe         Vaya,  esto  se  ha  rematao.  (se  pone  en  pie  y  va 
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hacia  la  puerta.)  Tó  será  pagar  un  juicio  de 
faltas. 

Ver.  (Recogiendo  la  cesta.)  ¡  A.y,  qué  miedo,  mamá, 

que  viene  el  coco! 
Pepe  ¡Pelindrusca! 

Ver.  ¡Remendón!  (Va  retrocediendo.)  •;  ■ 

Pepe  jinclusera! 

Ver  (Dentro  ya.)  ¡Calzonazos! 

Pepe  ¡Pingo,  más' que  pingo!  (Ella  sigue  chillando  pero 

sin  que  se  la  entienda  lo  que  dice.) 

Cir  ¡Qué  mujer! 

Pepe  (Sentándose. )  Me  ha  revuelto  la  bilis.  • 

Cir.  Tome  usté  manzanilla  con  limón. 

Pepe  Pues  esta  serenata  la  vamos  á  tener  tóos  los 

días.  Ya  verás.  i 

Cir.  Se  avisa  á  un  guardia  pa  que  la  detenga. 

Ver.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Hambrientos! 


ESCENA  X 

DICHOS  menos  la  VERDULERA 

Pepe         ¿Otra  vez? 

Cir.  Como  vuelva  á  asomar  las  narices  la  tiro  el 

martillo. 

Pepe  No,  ya  no  vuelve.  La  cosa  era  quedar  en-, 
cima. 

Cir.  Bueno,  maestro,  esta  chapuza  se  ha  arre- 

matao. 

Pepe         Y  esta  también. 
Cir.  ¿Los  llevo? 

Pepe  Si,  pero  mira.  En  estos  de  la  Gregoria  se 
mete  la  cartita  del  séñor  Pedro,  según  que- 
demos él  y  yo,  ¿sabes?  (lo  hace  según  lo  ^ice.); 

Cir.  Sí,  señor.  (Aparte.)  ¡Y  pa  más  escarnio  la  ten- 

go que  llevar  yo  mismo! 

Pepe  No  te  se  vaya  á  perder.  Miá  que  estas  cosas 
son  mu  graves'. 

Cir.  Descuide  usté,  maestro,  (coge  ios  dos  pares  de 

zapatos.) 

Pepe         Pues  arrea  y  no  tardes. 
Cir.  Hasta  luego.  (Aparte.)  No,  pues  yo  tengo  que 

hacerle  una  trastá  al  tío  ese.  Vaya  si  se  la 

hago,  (Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  XI 

El  SEÑOR  PEPE  y  luego  la  SEÑA  MARCIANA 

Pepe  Este  Cirilo  es  un  buen  chico,  pero  el  pobre^ 
es  tonto.  Tié  que  espabilarse,  si  no,  no  hará> 
carrera.  Por  supuesto,  que  yo  me  he  espa^ 
bilao  desde  bien  joven,  y  no  te  atufes,  mo-^ 
rena,  que  no  salgo  de  remendón. 

IWar.  (Por  el  foro  izquierda.)  Ya  CStOy  aqUÍ. 

Pepe  El  puchero  sin  novedá  en  su  importante 
salú,  ¿sabes? 

Mar.         Me  alegro, 
epe         ¿Y  las  perdices? 

Wlar.  Buenas,  gracias.  Me  han  dao  tantísmos  re- 

cuerdos para  ti. 

Pepe         ¡Qué  cariñosas!!..  ¿A  ver  qué  traes?  (Levanta 

la  tapa  de  la  cesta.)  • 

WlBr.  Poca  cosa.  Tó  está  por  las  nubes. 

Pepe  Como  que  dentro  de  poco  no  van  á  poder 

vivir  más  que  los  aviadores.   (Mirando  dentro 

de  la  cesta.)  ¿Qué  es  cso  tan  oscuro  que  viene 

ahí  dentro? 
Mar.  Hígado. 
Pepe         ¡Me  has  fusilao! 
Mar.  ¿Tampoco  hace  el  hígado? 

Pepe         ¡Pero  .nujer,  si  eso  es  pa  los  morrongos! 
Mar.  Pues  hijo,  vete  á  comer  al  Pal  ais  Hotel,  y 

déjame  en  paz. 
Pepe  ¡Ay,  si  pudiera! 

Mar.  Te  estás  poniendo  imposible  pa  las  comidas. 

Ya  no  sé  qué  darte. 
Pepe  Mujer,  dame...  dame  siquiera  la  razón.  Tó' 

esto  son  porquerías.  ' 
Mar.  Bueno,  bueno,  cuando  nos  caiga  el  ^oráo  te 

daré  pichones  á  todo  pasto.  Y  no  quiero* 

más  conversación.  (Vase  por  la  derecha  ) 

Pepe         Beso  á  usté  la  mano,  ^ 
ESCENA  XII 

El  SEÑOR  PEPE  y  DON  ELÍAS 

Pepe         ¡El  gordo!...  ¡El  gordo!...  Aún  no  conozco  á 
nadie  que  le  haya  tocao.  (Entra  Elias.  Es  un  po- 


bre  viejo  que  no  tiene  dónde  caerse  muerto.  Lo  único 
que  posee  es  una  gran  resignación.) 

Elias  .       Santos  y  buenos  días,  señor  Pepe. 

Pepe         Felices  los  tenga  usté,  don  Elias.  ¿Qué  le 

trae  por  aquí? 
Elias         Estas  botas... 

Pepe  (Mirándole  á  los  pies.)  ¿CuálaS? 

Elias         Estas,  las  que  traigo  puestas.  ¿No  las  ve 

usté? 

Pepe         Ah,  pero  ¿á  eso  que  trae  usté  le  llama  botas? 

Elias  Tiene  usté  razón.  Ya  no  merecen  ese  nom- 
bre. Pues  mire  usté,  me  salieron  muy  bue^ 
ñas.  Las  tengo  desde  hace  mucho  tiempo... 
mucho.  Si  no  recuerdo  mal,  desde  que  em- 
pezaron los  derribos  de  la  Gran  Vía. 

Pepe  ¡Atiza! 

Elias         Y  si  viera  usté  qué  poco  me  costaron...  Me 
parece  que  fueron..,  sí,  eso  es,  doce  pesetas. 
Pepe         Bien  las  ha  sacao  usté  el  jugo,  bien. 
Elias         Pues  aún  quisiera  sacárselo  un  poco  más. 
Pepe         ¿Más  entoavía? 

Elias         Claro.  Yo  sigo  cesante.  Sigo  sin  tener  dine- 
ro; conque  á  ver  qué  quiere  usté  que  haga. 
Pepe  ¡Maldito  dinero! 

Elias         Usté  me  dirá  si  puede  hacerlas  algún  arre- 

lilillo. 

Pepe         No,  señor,  imposible.  Eso  no  tié  remedio. 
Elias         ¿No  se  podrían  tapar  estos  agujeros? 
Pepe  Pero  si  tiene  más  que  un  asiento  de  rejilla- 

Elias         Ya  lo  sé.  Ya  lo  sé.  ¡Qué  demonio!  De  modo 

que  no  puedo  tirar  con  ellas  algo  más? 
Pepe         Como  tirar  con  ellas,  sí  que  pué  tirar  usté, 

pero...  á  la  calle. 
Elias         ¡Todo  sea  por  Dios!  ¡Para  lo  que  va  uno  á 

vivir!... 
Pepe  Claro.  Claro. 

Elias         1  orque  yo  pienso  ya  \'ivir  muy  poco. 
Pepe         ¡Quién  sabe! 

Elias  Sí,  señor,  muy  poco.  Vaya,  me  voy  al  Via- 
ducto. 

Pepe  (Asustadísimo.)  ¿Qué  va  usté  á  hacer^  don 

Ehas? 

Elias  Tomar  el  sol.  Todas  las  mañanas  hago  lo 
mismo.  Como  es  lo  único  que  puedo  tomar 
sin  que  me  cueste  un  céntimo... 

Pepe         ¡Rediéz,  me  había  usté  asustao! 
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■Elias         ¿^reyó  usté  que  me  iba  á  tirar  de  cabeza? 
Pepe  Claro. 

Elias         Pues,  no,  señor,  no  me  tiro  por  ahora.  Vaya, 
.  adiós. 

Pepe         Adiós,  don  Elias,  adiós,  ^vase  don  Eiías.) 


ESCENA  XÍII 

El  SEÑOR  PEPE  y  la  SEÑA  FILOMENA 

Pepe         ¡Pobre  hombre!  Es  un  pedazo  de  bizcochada. 

(Entra  la  seña  Filo.  Es  una  mujer  como  de  unos  cua- 
renta años,  todavía  de  buen  ver.  Tiene  un  carácter  en- 
demoniado. Como  vive  enfrente,  viene  á  cuerpo  y  sin 
nada  á  la  cabeza.) 
•Filo  (Para  si  y  desde  la  puerta.)  ¡AqUÍ  está  el  tíO  gra* 

nuja!...  Empezaré  tomándole  el  pelo  y  cuan- 
do me  canse  me  lo  como.  Hola. 

Pepe  (ai  ver  á  la  seña  Filo.)  Hola,  Señá  Filo,  pase- 

usté. 

Filo  (Fingiendo.)  ¿Está  USté  Solo? 

Pepe         No,  señora  Está  mi  mujer  por  allá  dentro.. 

(Aparte.)  ¿Por  qué  me  hará  esta  pregunta? 
Filo  ¿Nos  oirá? 

Pepe         ¿Y  qué  que  nos  oiga? 

Filo  (Aparte.)  ¡Cuidao  que  es  sinvergüenza  el  tíol 

(Alto.)  Ya  he  recibido...  aquéllo. 

Pepe         Ah,  los  zapatos.  ¿Le  gustó  á  usté  la  chapuza? 

Filo  La,.,  chapuza,  ¿eh?  Ya  lo  creo  que  me  gustó 

la. .  chapuza.  Hace  usté  esas  cosas  como- 
nadie. 

Pepe  Muchas  gracias,  pero  no  tié  ná  de  particu- 
lar. ¡Me  han  salido  los  dientes  haciéndolas!... 

Filo  (Aparte.)  ¡Pucs  yo  te  los  voy  á  quitar  dentro- 

de  un  poco! 

Pepe  Además,  que  cuando  se  trata  de  una  perso 
na  cómo  usté,  uno  se  esmera. 

Filo  Ya...  ya  lo  he  visto  que  usté  se  ha  esmerao 

tó  lo  que  pudo,  i Ay,  señor  Pepe,  qu  é  impre- 
sión me  ha  causao  eso! 

Pepe         (Qué  barbaridad,) 

Filo  Porque  á  mí...  la  verdá,  también  me  gusta 

usté  un  rato  largo... 
Pepe         (Aparte.)  ¡Qué  dice  esta  mujer!  i 
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Fifú  Sino  que  como  una  no  pué  expansionarse, 

ni  decir  su  sentir  como  ustés  ios  hombres, 
pues  ahí  verá  usté  que  me  iba  repudriendo 
por  dentro  poquito  á  poco.  [Ay,  señor  Pepe! 

Pepa  (Aparte.)  ¡Ay,  la  panocha,  que  se  ha  vuelto 
loca! 

Filo  ¡Quién  me  había  de  decir  á  mí  que  usté  mé. 

quería! 

Pepe         (Aparte.)  ¿Quién  se  lo  habrá  dicho? 
Filo  ¡Ay,  señor  Pepe!  (Aparte.)  ¿Le  muerdo  ahora  ó 

lo  dejo  pa  más  tarde? 

Pepe  (Mirando  con  cierto  temor  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Me...  me  tenía  usté  que  decir  algo  más, 
señá  Filo? 

Filo  Pues  ya  lo  creo.  Esto  no  es  na  pa  lo  que  le 

tengo  que  decir  entoavía. 
Pepe         Mas  aún,  ¿eh?  (Aparte.)  Pues  como  salga  mi 

mujer,  hoy  me  pone  de  cena  mis  propios 

ríñones. 

Filo  Usté  ya  conocería  que  yo  estaba  por  usté, 

así...  vamos...  algo  ameloná.  ¿No  es  eso? 

Pepe  Le  diré  á  usté,  señá  Filo.  (Aparte.)  No  sé  qué 
decirla,  (a  fíio.)  Como  conocer,  sí  que  cono- 
cía algo,  sí. 

Filo  (Aparte.)  ¡Será  tío!... 

Pepe  Oiga  usté,  seña  Filo,  ¿no  le  parece  á  usted 
que  debíamos  hablar  de  esto  en  otro  lao? 

Filo  (Aparte.)  Ya  tié  mícdo.  (Alto.)  Quiá,  no,  señor, 

pues  pocas  ganas  que  sentía  yo  de  tener  un 
vis  á  vis  con  usté.  ¡Me  hacía  tanta  falta! 
Porque  yo...  sépalo  usté  de  una  vez,  yo  odio, 
á  mi  marido  y  si  usté  me  ayuda,  entre  los 
dos  le  apiolamos  en  un  minuto. 

Pepe         (Aparte.)  ¡Qué  barbarídá! 

Filo  Y  luego  vamos  con  su  mujer... 

Pepe  (Aparte.)  ¡Ave  María  Purísima!... 

Filo  Y  cuando  estemos  libres... 

Pepe  ¿Pero  cómo  vamos  á  estar  libres  después  de 
haber  cometido  dos  crímenes  de  esa  ma- 
nitú? 

Filo  Cuando  estemos  libres,  digo  que  nos  casa- 

mos. 

Pepe         (Aparte.)  Está  peor  que  Garibaldi. 

Filo  ¡Ay,  señor  Pepe!  No  pué  usté  imaginarse  lo 

feliz  que  soy  desde  que  usté  me  descubrió 

su  sentir. 
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Pepe         Pero  oiga  usté,  seña  Filo,  si  yo  no  la  he  des 

cubierto  á  usté  na. 
Filo-  (a  punto  de  estallar.)  Conque  no,  ¿eh? 

Pepe         No,  señora. 

Filo  Ea,  ya  no  puedo  más.  Se  acabó  la  comedia 

y  principia  el  melodrama. 
Pepe  (Aparte.)  Anda,  me  está  tomando  los  rizos. 

Filo  (sacando  la  carta  que  escribió  el  señor  Pepe  y  ense 

ñándoseia.)  ¿No  es  de  usté  esta  letra? 

Pepe  Sí.  (Aparte.)  ¡Nos  ticmos  caído!  (Aito.)  Pero  esa 
carta  no  es  pa  usté. 

Filo  Pero  si  me  la  ha  mandao  usté  dentro  de  uno 

de  mis  zapatos. 

Pepe  (Aparte.)  ¡  ly,  Cirilo,  qué  patá  te  voy  á  dar! 

Filo  Lo  que  pasa  es  que  se  ha  arrepentido  usté 

porque  le  costa  que  soy  una  mujer  honrá  y 
ahora  lo  quiere  negar  tó.  Pero  no  le  vale.  Es 
usté  un  tío  sinvergüenza... 

Pepe  Señá  Filo,  por  San  Antonio  de  la  Florida, 

que  está  usté  ocecá. 

Filo  ¡Y  estos  son  los  hombres  de  bien!...  (Le  persi- 

gue para  arañarle  y  el  otro  se  esquiva.)  ¡Venga  USté 

acá,  que  le  voy  á  arrancar  los  ojos!...  i  Trasto 
viejo!...  ¡Indecente!...  ¡Remendón!... 

Pepe  ¡No  chille  usté,  por  Dios! 

Filo  Sí  que  chillaré,  porque  yo  soy  muy  clara  y 

quiero  que  se  entere  su  mujer  de  usté  de  la 
clase  de  pájaro  que  tiene  en  casa. 

Pepe  (Aparte.)  Pucs  en  estc  momento  un  pájaro 
frito. 

Filo  Cuando  una  es  una  mujer  honrá  y  le  hacen 

una  ofensa  de  este  tamaño,  ¡debe  chillar, 
debe  arañar,  debe  morder!... 

Pepe         Y  debe  irse. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  la  SEÑÁ  MARCIANA 

Mar.  ¿Pero  qué  voces  son  éstas? 

Filo  Llega  usté  á  tiempo,  señá  Marciana! 

Pepe         (Aparte.)  Ésto  va  á  ser  un  panteón  dentro  de 
un  rato. 

Mar.      ■    ¿Qué  ha  pasao,  señá  Filo,  que  está  usté  tan 
nerviosa? 
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Pepe         Na,  mujer,  na,  que... 
Filo  Usté  se  calla. 

Pepe         (Aparte.)  El  ca=:o  es  que  si  descubro  al  otro 

me  va  á  llamar  acusica. 
Mar.  Diga  usté,  señá  Filo,  diga  usté. 

Filo  (Enseñándole  la  carta  á  la  seña  Marciana.)  ¿De  quién 

es  esta  letra? 

IVSar.  De  este.  La  conozco  por  los  rabos. 

Pepe         (Aparte.)  Ni  los  rabos  van  á  quedar  aquí. 

Filo  (sin  soltar  la  carta.)  Pues  csta  Carta  me  la  ha 

mandao  su  marido  de  usté  dentro  de  un  za- 
pato mío,  como  si  fuá  un  regalo  de  Reyes. 
Así,  las  cosas  claras,  porque  yo  soy  más 
clara  que  el  agua  y  no  me  gustan  los  ta- 
pujos. Y  ahora  léala  usté.  (La  deja  que  la  lea.) 

Mar.  A  ver.  (La  lee.) 

Pepe  (Aparte.)  Quisiá  saber  aonde  me  va  á  dar  el 

primero  pa  prepararme. 

Mar.  (a  su  marido  con  mucha  chunga.)  Conque...  COn- 

que  «Delirio  mío»  ¿eh?...  Mire  usté  lo  que 
■  son  las  cosas.  Tantos  años  juntos  y  yo  sin 
enterarme  de  que  mi  hombre  deliraba. 

Pepe  Esa  carta  no  es  mía,  señor,  fijaros  en  la  fir- 

ma á  ver  si  pone  ahí  mi  nombre. 

Filo  Y  bien  claro;  dos  pes.  Pepe. 

Pepe  A  ese  Pepe  le  falta  algo. 

IViar.  También  á  ti  te  va  á  faltar  algo  dentro  de 

poco.  (Va  hacia  él  como  una  fiera.) 

Filo  Duro  con  él,  señá  Marciana,  duro  con  él. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  SEÑOR  PEDRO 

Pedro        Pero,  ¿qué  ocurre  aquí? 

Filo  También  tú  llegas  á  tiempo. 

Pepe         (Aparte.)  A  vcr  si  este  dice  la  verdá. 

Mar.  Nada,  no  ocurre  nada.  El  señor  Pedro  no 

debe  enterarse  de  estas  cosas.  Esto  se  ha 

concluido. 

Filo  No,  señora.  ¡Qué  se  va  á  concluir!  Mi  marido 

tié  que  enterarse  también,  porque  yo  soy 
más  clara  que  el  agua,  ¿sabe  usté?  Y  yo  no 
tengo  secretos  pa  él,  como  él  tampoco  los 
tié  pa  mí. 
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Pepe  (Aparte.)  Estás  apañá. 

Pedro        Pero,  ¿qué  es  ello? 

Filo  Que  aquí,  el  señor  Pepe,  tu  amigóte  íntimo, 

al  que  tú  más  quieres,  se  ha  permitido  la  li- 
bertá  de  poner  sus  ojos  en  mí. 

Peoe  (Cataplún.) 

Pedro        ¿Es  cierto  eso? 

Pepe  jQué  va  á  ser,  hombre,  qué  va  á  ser! 

Filo  Y  aquí  está  la  prueba,  porque  vengo  docu- . 

mentá.  (Le  enseña  la  carta  á  su  marido.) 

Pedro        ¿Y  qué  dice? 

Filo  Escucha.  (Leyendo.)  «Delirio  mío:  Llegaré  á 

la  enajenación  mental,  vulgo  locura...» 

Pedro        (Aparte.)  ¡x-Vtíza,  mi  carta! 

Filo  ...si  no  acude  usté  mañana  á  las  cinco  de  la 

tarde  á  la  Vicaría  del  café  de  la  Universidá... 

Pedro        No  sigas,  basta  con  eso. 

Filo  ¿Qué  te  parece? 

Pedro        Pero...  esta  carta... 

Pepe         (Aparte.)  Ahora  va  á  decir  la^^erdá.  ¡Dios  se 
lo  pague! 

Filo  Me  la  ha  enviao  dentro  de  uno  de  mis  za- 

patos. 

Mar.  (Aparte.)  jJe&ús,  qué  mujer  más  imprudente! 

Pedro        (Con  forzado  encono.)  Está  bien,  Pepe,  está  bien. 

Sí  que  eres  un  amigo. 
Pepe  (Aparte.)  ¿Será  sinvergüenza? 

Filo  Ah,  pero...  ¿te  quedas  así,  tan  fresco? 

Pedro  Mujer,  ya  has  visto  que  le  he  reconvenido. 
Filo  Es  que  si  tiés  sangre,  te  tiés  que  romper  el 

alma  con  él... 
IVIar.  ¡Pero  señá  Filo,  por  Dios! 

Filo  Porque  si  no  te  la  rompes,  voy  á  creer  que 

consientes  y  que  no  eres  un  hombre... 
Pepe  (Aparte.)  ¡Ay,  qué  tía! 

Filo  Y  como  yo  me  convenza  de  ello  te  voy  á 

poner...  en  ridículo  con  el  primero  que  se 

presente.  Por  estas,  (cruza  ios  dedos  y  ios  besa.) 

Pedro        Tiés  razón.  (Aparte.)  A  ver  si  la  doy  la  casta- 
ña. (Alto.)  ¡Pepe...  vamos  á  la  calle! 

Pepe  VámonOS.  (van  á  salir  y  se  interpone  la  señá  Mar- 

ciana, que  cierra  la  puerta.) 

Mar.  Mo,  por  Dios. 

Pepe  Pues  aquí  mismo.  Vosotras  adentro. 

Pedro  Eso    es,  adentro.  (Las  va    empujando  hacia  la 

derecha.) 
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Mar.  ¡Por  la  Virgen,  qué  vais  á  hacer! 

Filo  ¡Ahí  los  hombres!  (Las  encierran  con  llave  en  eí 

cuarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVI 

El  SEÑOR  PEPE  y  el  SEÑOR  PEDRO 

Toda  la  escena,  excepción  hecha  de  las  frases  propias  de  la  lucha, 
la  dirán  en  voz  baja,  como  temerosos  de  que  sus  mujeres  se  enteren 
de  sus  trapícheos 

Pedro        Pero,  oye,  tú.  ¿Qué  ha  pasao  con  la  carta? 

Pepe  Que  sin  duda  ei  animal  de  Cirilo  ha  metió 

el  cuezo,  pero  yo  le  voy  á  meter  á  él  una 
patada  que  le  va  á  dejar /orneo. 

Pedro        Pues  me  ha  reventao. 

Pepe  Al  que  le  ha  reventao  es  á  mí.  No,  y  tú  tam- 

bién, por  no  decir  la  verdá  á  la  señá  Filo. 

Pedro        Es  que  si  se  la  digo  me  mata. 

Pepe  Eso  y  es  mejor  que  me  mate  á  mí  mi  mujer, 

siendo  inocente  como  soy.  ¡Y  tó  por  ser  un 
buen  amigo  que  no  ha  querido  descubrirte! 

Pedro  Gracias,  Pepe,  chócala.  (Le  alarga  la  mano.; 

Pepe  Sí,  pa  chocar  estamos  ahora. 

Pedro        ¿Y  qué  te  parece  que  hagamos? 

Pepe  Ver  si  las  podemos  calmar  dándonos  unos 

puñetazos  de  mentirijillas,  por  si  miran  por 

el  agujero  de  la  llave. 
Pedro        Pues  duro. 

Pepe  Vamos  á  ello,  pero  ..  que  es  de  mentirijillas^ 

¿eh?  no  sea  que  encima  me  hinches  un  ojo. 
Pedro        No  tengas  cuidao. 

Pepe  Pues  ala.  (Los  detalles  de  esta  falsa  lucha  se  eneo-t 

miendan  al  talento  de  los  actores  encargados  de  repre- 
sentar estos  papeles.)  ¡Toma,  Canalla!  ;Da  una  pa- 
tada en  una  silla  y  la  silla  cae.) 

Pedro        ¡Ahí  va  ese  mamporro!  (Tira  otra  siiia.) 

Pepe  ¡Toma  esa  hupa,  sinvergüenza!  (Rueda  otra* 

silla.) 

Pedro  ¡Ahí  va  ese  capón  cebao! 
Mar.  (Dentro.)  ¡Por  Dios,  basta! 
Füo  (ídem.)  ¡Abrir  ya! 

Pepe  Ya  están  apurás. 

Pedro        De  primera. 
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Pepe  ¡Me  he  de  beber  tu  sangrel 

Pedro  ¡Me  voy  á  comer  tus  entrañas! 

Pepe  Oye,  que  se  te  ha  escurrido  la  mano  y  me 

has  dao  un  capón,  ¿eh? 

Pedro  Fué  sin  querer. 

Pepe  Pues  ojo.  ¡Toma! 

Pedro  ¡Ahí  va  esa  chufa! 

Pepe  Túmbate  en  el  suelo.  ¡Esto  se  ha  rematao, 

ladrón!  (Tira  otra  silla.) 
Pedro  ¡Ay,  de  mí!  (  Se  tumba  en  el  suelo  quedando  in 

móvil.) 

Filo  (Dentro.)  ¡Basta  ya! 

Mar.         (ídem.)  ¡Abrir,  por  Dios! 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  la  SEÑÁ  FILO  y  MARCIANA 


Pepe  (Abriendo  la  puerta.)  Ya  podéis  Salir. 

Filo  (ai  ver  á  su  marido  en  el  suelo.)  ¡Me  lo  ha  matao! 

(Le  examina  todo  el  cuerpo.) 

IVlar.  ¿Qué  has  hecho? 

Pepe  Tumbarlo  de  un  puñetazo  á  lo  Riaz. 

Filo  Pedro...  Pedro...  ¡A  ver,  un  poco  de  agua!... 

IVlar.  Usté  tié  la  culpa  de  esto  por  imprudente. 

(Echa  un  vaso  de  agua  y  se  lo  da  á  la  señá  Filo.) 
Filo  (Rodándole  la  cara  con  agua  á  su  marido.)  ¡Pedro!... 

¡Pedro!... 

Pepe  (Aparte.)  ¡Se  está  chupando  el  primer  susto! 

Filo  ¡Pedro!...  ¡Pedrito!...  Ya  parece  que  vuelve. 

Pepe  Sí,  ¿eh?  Pues  que  vuelva...  que  vuelva  por 

otra. 

Pedro        ¿En  dónde  estoy? 
Filo  Aquí,  conmigo. 

Mar.         (a  su  marido.)  ¡Creí  que  lo  habías  matao! 
Pepe  Y  yo  también  lo  creí. 

Filo  ¿Estás  mejor? 

Pedro  íSí. 

Filo  Pues  anda,  arriba.  Vámonos  á  casa.  (Le  ayuda 

á  ponerse  de  pie.) 

Pedro        Vámonos.  (ai  señor  Pepe.)  Y  esto  no  ha  termi- 

iiao  üquí.  Mañana  será  otro  día. 
Pepe  Sí,  y  pasao  otro. 

Filo  Vámonos,  vámonos.  (Vase  la  señá  Filo  y  el  señor 

Pedro,  éste  cogido  del  brazo  de  aquella.) 
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ESCENA  XVIII 

La  SEÑA  MARCIANA  y  el  SEÑOR  PEPE 

IVI&r.  (Lloriqueando  so  sienta.  )  ¡Dios  mío,  qué  disgusto! 

Pepe  Vamos,  Marciana,  que  ya  pasó  tó. 

Mar.  ¡Yo  que  tenía  tanta  confianza  en  ti! 

Pepe  Y  pués  seguir  teniéndola. 

Mar.  Sí,  después  de  lo  que  ha  pasao. 

Pepe  (Después  de  un  momento  de  indecisión.)  Mira,  VaS 

á  saber  la  verdá.  No  quiero  yo  qué  tú  te  que- 
des con  esa  espina  de  besugo  clava  en  el 
corazón. 

Mar.  ¿Qué  vas  á  decirme?  • 

Pepe  La  verdá  de  tó  esto.  ; 
Mar.         Habla,  habla. 

Pepe         Pues  escucha.  La  culpa  de  tó  esto  la  tié  el 

señor  Pedro. 
Mar.         ¿El  señor  Pedro? 

Pepe  Sí,  el  señor  Pedro,  que  está  cancelando  de»: 

de  hace  tiempo  á  la  Gregoria,  esa  criá  gua- 
pita  que  sirve  en  el  quince. 

Mar.         ¿Es  posible? 

Pepe  La  ñja,  y  esta  mañana  vino  aquí  él  pidién- 

dome por  favor  que  le  escribiese  la  carta  que 
has  visto,  y  como  yo  no  me  sé  negar  á  ná^ 
pues  fui  y  se  la  escribí  y  acordemos  enviár- 
sela á  la  susodicha  doméstica,  dentro  de  uno 
de  los  zapatos  que  tenía  aquí  pa  arreglar. 

Mar.  ¿Y  cómo  es  que  fué  á  parar  esa  carta  á  la 

señá  Filo? 

Pepe  No  lo  sé,  pero  Cirilo  nos  lo  dirá,  que  fué  el 

que  le  llevó  los  zapatos  á  la  Gregoria,  con 

otros  pa  la  señá  Filo. 
Mar.  ¿Y  quiés  decirme  por  qué  sus  pegásteis  el 

señor  Pedro  y  tú,  si  estábais  de  acuerdo? 
Pepe  Mujer,  eso  fué  una  comedia  que  hicimos  pa 

calmaros. 
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ESCENA  XIX 

DICHOS  y  CIRILO 
Cir.  (Por  el  foro.) 

«Dulce  ensueño 
que  amoroso»  etc. 

Pepe  (cogiéndole  por  una  oreja.)  Ven  aquí,  tcnoi"  de 

opereta  y  explícame  ahora  mismo  qué  has 
hecho  con  la  carta  del  señor  Pedro. 
C¡r.  |Ay!  ¡Ay! 

Pepe  En  menudo  lío  nos  has  metido.  Vamos, 

habla  ya. 

Cir.  Pues  suélteme  usté  el  pabellón. 

Mar.  Suéltale,  hombre. 

Pepe  (soltándole.)  La  verdá;  ó  me  hago  unas  botas 

con  tu  pellejo. 
Cir.  Sí,  señor,  la  verdá. 

^epe  Pues  venga  de  ahí. 

Cir.  Señor  Pepe,  yo  estoy  en  relaciones  con  la 

Gregoria  y  no  se  lo  había  dicho  á  usté  por 
miedo  á  que  le  pareciese  mal. 

Pepe  Sigue. 

Cir.  ¿Que  siga  en  relaciones?  Ya  pienso. 

Pepe  Que  sigas  el  relato,  so  bruto. 

Cir.  Bien.  Pues  como  el  tío  ese  no  la  dejaba  en 

paz  ni  un  momento,  pues  fui  y  le  he  tomao 

í  una  tirria  que  no  le  puedo  ver  ni  en  foto- 

grafía, y  decidí  vengarme. 

Pepe  Metiendo  la  carta  en  uno  de  los  zapatos  de 

la  señá  Filo,  ¿no  es  así? 

Cir.  Sí,  señor,  pa  ver  si  le  arañaba  ú  le  mordía. 

Pepe  (a  su  mujer.)  Qué,  ¿estás  ya  convencida  de  mi 

inocencia? 

Mar.  Ahora  verás.  (Sale  á  la  puerta  de  la  calle.) 

Pepe  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Mar.         (Llamando  á  voces.)  ¡Señá  Filo!  ¡Señá  Filol... 

Venga  usté  un  momento,  (vuelve  á  entrar.)  Ya 
viene. 

Pepe  ¿Pero  qué  vas  á  hacer? 

Mar.  Devolverla  el  disgusto  que  acaba  de  darme. 

Pepe  Vaya,  otro  espectáculo. 
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ESCENA  XX 

DICHOS   y  la  SEÑA  FILO 
FiiO  (Por  el  foro.)  ¿Qué  ha}^? 

IVlar.         Señá  Filo...  lo  de  antes,  con  mamporios  y 

tó,  fué  una  comedia,  ¿sabe  usté? 
Filo  ¿Es  de  veras? 

Mar.  Y  si  usté  es  clara  como  el  agua  yo  lo  soy 
como  el  agua  filtrá,  y  á  mí  tampoco  me  gus- 
tan los  tapujos  .. 

Filo  Pero,  tó  eso,  ¿á  qué  viene? 

Pepe  ¡Marciana,  por  Dios! 

Mar.  Pues  viene  á  que  su  marido  la  está  dando  á 

usté  el  marrón  glacé  hace  una  enormidaz  de 
tiempo  y  usté  sin  enterarse. 

Filo  . Siga  usté,  siga  usté. 

Wlar.  La  cartita  de  marras  la  escribió  éste,  pero 

fué  por  encargo  de  su  marido  de  usté  y  era 
pa  la  Gregoria,  pa  la  cria  del  quince,  que  por 
lo  visto  le  hace  tilín  al  señor  Pedro. 

Filo  ¡Pruebas!  ¡Pruebas! 

Cir.  Sí,  señora,  que  es  verdá.  La  Gregoria  es  mi 

novia  y  me  lo  ha  contao  tó  y  yo  fui  el  que 
metió  la  carta  que  era  pa  ella  en  su  zapato 
de  usté. 

Filo  ¡  Voy  á  por  él!  (Sale  á  la  calle.) 

Pepe  Vaya,  segunda  bronca.  No,  y  la  culpa  de  to 

es  mía  por  ser  complaciente. 
Mar.  Así  aprenderás  á  no  volver  á  escribir  cartas 

á  nadie. 
Pepe  Tiés  razón. 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  el  SEÑOR  PEDRO 
Filo  (Por  el  foro  con  su  marido,  al  que  trae  cogido  por  la 

solapa )  Aquí  te  acusan  de  adúltero.  Dicen 
que  la  carta  era  tuya  pa  la  Gregoria,  conque 
tú  dirás. 

Pedro        ¿Quién  es  capaz  de  decir  eso? 
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Filo  Todos. 
Pedro        Pues  es  mentira. 
Cir.  No  es  mentira,  no  señor. 

Pedro  Oye  tú,  cordobán,  ¿quién  te  mete  á  ti  en  este 
asunto? 

Cir.  ¿Que  quién  me  mete?  Pus  me  meto  yo,  que 

soy  el  novio  de  la  Gregoria  y  que  le  tengo  á 
usté  una  inquina-  que  le  mordía. 

Pedro        |Tú  á  mil 

ESCENA  XXII 

DICHOS   y  GREGOEIA 

Greg.  (Que  pasa  de  largo  por  delante  de  la  puerta.)  Que- 

den ustés  con  Dios. 

Cir.  (saliendo  á  la  calle.)   GrCgOria,  ven  acá.  (Entra 

Gregoria.) 

Mar. .        Llegas  que  ni  avisá  por  teléfono. 
Greg.         ¿l'ues  qué  ocurre? 

Wlar.  •        Que  aquí  hay  un  líe  y  tú  pues  deshacerlo. 
Greg.         ¿De  qué  se  trata? 

Filo  Dígame  usté  la  verdá.  ¿Es  cierto  que  este... 

caballero  le  hace  á  usté  el  amor? 
Greg.  Cierto. 

Filo  (a  su  marido.)  Vete  rezando  lo  que  sepas. 

Greg.  No  me  deja  en  paz  y  hasta  quié  ponerme  un 
piso,  lo  cual  que  yo  no  aceto,  porque  da  la 
casualidá  de  que  el  único  hombre  que  á  mí 
me  hace  tilín  es  este  badanilla.  (Por  ciriio.) 

Cjr.  ¡Ole! 

Filo  Basta  con  eso.  (a  su  marido  dándole  dos  ó  tres  pu- 

ñetazos.) ¡Toma,  granuja!  ¡Bandido!  ¡Canallal 
(ei  señor  Pedro  se  refugia  detrás  de  la  camilla.) 

Mar.         Duro  con  él. 

Pedro        ¿Se  quié  usté  callar? 

Mar.  No  me  da  la  gana.  ¡Tío  lioso! 

Filo  (Yendo  en  su  persecución.)  ¡Si  te  tCUgO  qUC  Seña- 

lar! (e1  señor  Pedro  echa  a  correr  y  sale  á  la  calle.) 

¡No  corras,  ven!  ¡Granuja!  En  casa  te  ajus- 
taré las  cuentas.  (Vase  detras  de  su  marido.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  menos  la  SEÑA  FILO  y  el  SEÑOR  PEDRO 

Pepe  Acabo  de  perder  un  amigo,  porque  este  la 

diña. 

Mar.  Y  á  ver  si  es  la  última  vez  que  tú  te  mezclas 

en  estos  asuntos. 
Pepe  Descuida. 

Cir.  (a  Gregoria.)  Y  cuidadito  con  volver  á  coque- 

tear con  nadie,  ¿estamos? 

Greg.         No  tengas  miedo,  chiquillo. 

Pepe  Las  mujeres  sois  las  que  lo  enredáis  tó  con 

vuestras  cosas.  ¡Que  ya  una  promesa!  ¡Que 
ya  una  miradita  asesina!  ¡Que  ya  una  postu- 
rita  incitante!,.,  ¿y  qué  pasa  luego?  Pues 
luego  pasa  que  los  hombres  se  muerden  la 
nuez  por  vosotras  y  vosotras...  hinchás  de 
gusto,  porque  cómo  sois  sanguinarias,  el  que 
haya  gresca  sus  divierte  la  mar. 

Cir.  Eso.  Eso. 

Mar.         Bueno,  tú,  Melquíades  Alvarez.  ¿Acabaste 

ya  de  perorar? 
Pepe         Entoavía  no. 

Mar.  Pues  acaba,  que  es  la  hora  del  coci. 

Pepe         Allá  voy.  (ai  público.) 

Aquí  el  saínete  termina, 

aquí  termina  esta  farsa. 

Público,  sé  complaciente 

y  perdona  nuestras  faltas. 

.Telóu.) 


FIN  DEL  SAINETE 


El  autor  desea  hacer  constar 
aquí  su  agradecimiento  al  ilustre 
actor^  Don  Ricardo  Simó-Raso^ 
Director  del  Teatro  Cervantes, 
y  á  todos  los  intérpretes  de  esta 
obrita,  por  el  interés  y  cariño  que 
á  la  misma  demostraron. 


DEL  MISMO  AUTOR 


Las  impertinencias.— ^SLÍneie  en  un  acto  y  en  prosa. 
A  caza  de  uu  periodista.  ^Entremés  en  dos  cuadros  y  en 
prosa. 

El  final  de  un  drama. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  primer  fruto. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, escrito  en  colaboración  con  D.  Juan  Pintó. 

La  sacrificada.-- Boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Los  forasteros. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  remendón. — Saínete  en  un  acto  y  en  prosa. 
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Precio:  péselo 
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